
El economista y profesor de la Universidad de Columbia
(EE.UU.) Jeffrey Sachs dará una clase magistral en la II
Conferencia de la red de centros de pensamiento de las
Américas (Cepas).

La jornada se llevará a cabo el próximo 25 de mayo y en
los paneles temáticos se analizarán los dilemas estratégicos
de América Latina, además de la inserción económica, de-
sarrollo productivo y democracia.

En la introducción del evento expondrán José Pío Borges,
presidente del consejo curador del Centro Brasileño de Re-
laciones Internacionales (Cebri), Julia Dias Leite, CEO de
Cebri y vicepresidenta de Cepas, y el exministro de Hacienda
Felipe Larraín, actual presidente de Cepas y director de Cla-
pes UC.

ENCUENTRO ORGANIZADO POR CEPAS: 

ECONOMISTA JEFFREY SACHS EXPONDRÁ
EN CUMBRE DE CENTROS DE PENSAMIENTO

Jeffrey Sachs, econo-
mista.
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David Solomon, CEO de Goldman Sachs, afirmó en
The New York Times que la inteligencia artificial trans-
formará el mercado laboral, aunque descartó un “apo-
calipsis laboral”. El ejecutivo sostuvo que Estados Uni-
dos ha creado nuevos empleos tras otras disrupciones
históricas y prevé que ocurra lo mismo con la IA. Citó
estimaciones de Goldman Sachs que indican que esta
tecnología podría automatizar el 25% de las horas
de trabajo actuales, especialmente en empleos
de oficina. Sin embargo, destacó que la cre-
ciente demanda de centros de datos ha
generado más de 200.000 empleos en la
construcción desde 2022. También
afirmó que la economía sigue siendo re-
siliente y ágil.

DAVID SOLOMON:

¿APOCALIPSIS LABORAL POR LA IA? 
JEFE DE GOLDMAN SACHS LO DESCARTA

David So-
lomon, CEO
de Goldman.
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Blue Origin, la compañía aero-
espacial fundada por el multimi-
llonario Jeff Bezos (Amazon), in-
vertirá US$ 600 millones para ex-
pandir su complejo Rocket Park
en Cabo Cañaveral, Florida, se-
gún un comunicado del goberna-
dor Ron DeSantis.

El anuncio se hizo dos días des-
pués de que SpaceX, la empresa
aeroespacial del magnate Elon
Musk, presentara los documen-
tos para iniciar su proceso de
apertura a bolsa, en una opera-
ción que los expertos sitúan como
la más grande en el mercado de
capitales, hasta ahora. Para atraer
a los inversionistas, planifica cen-
tros de datos en el espacio y una
futura colonización de Marte. El
corazón financiero del complejo
aeroespacial de Musk es su firma
satelital Starlink, que opera una
red para suministrar conectivi-
dad.

Al igual que SpaceX, Blue Ori-

gin tiene un negocio satelital.
La expansión de la planta de

Blue Origin en Florida, con una

superficie de 830.000 pies cua-
drados, aumentará el volumen y
la masa que la compañía puede
enviar a órbita. La oficina del go-
bernador indicó que el proyecto
aprovechará el Programa de Me-
jora de Puertos Espaciales de Flo-
rida, una iniciativa estatal de fi-
nanciación de infraestructura pa-
ra el desarrollo aeroespacial.

En una entrevista reciente con
CNBC, Bezos habló sobre los pla-
nes de la compañía para instalar
centros de datos en el espacio.

Bezos afirmó que, para que los
centros de datos orbitales sean
viables, “el costo de lanzamiento
debe reducirse significativamen-
te, en un factor de 10. En eso esta-
mos trabajando. Eso es lo que
Blue Origin está haciendo”.

Carrera espacial entre
Musk y Bezos se agudiza:

Blue Origin invertirá 
US$ 600 millones 

EYN Y BLOOMBERG

AMPLIARÁ FÁBRICA DE COHETES

Los planes, dados a conocer por las
autoridades de Florida, coinciden con el
inicio de apertura a bolsa de SpaceX, la
compañía de Elon Musk.

Jeff Bezos, fundador de Amazon y
Blue Origin.
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En el fútbol, Gran Bretaña tiene una industria imbatible
Los cobradores de buses en Ni-

geria suelen ser hinchas del Chel-
sea. En Goma, una ciudad bajo el
control de un grupo rebelde que
se opone al Estado congoleño, se
venden muchas camisetas pira-
tas del Newcastle United (los Ge-
ordies tienen un delantero, Yoa-
ne Wissa, que juega por la selec-
ción nacional). Pequeñas aldeas
junto al lago Victoria, en Kenia,
pueden no tener electricidad y
apenas contar con caminos, pero
suelen tener un pub: una choza
con paneles solares en el techo,
un refrigerador para enfriar cer-
veza y un pequeño televisor con
alguna forma de recibir partidos
de la Premier League. El pub
FancyFree, en Brooklyn, se llena
de hinchas del Arsenal cuando
hay partido.

El 19 de mayo, el Arsenal ase-
guró el título de liga. Los presi-
dentes de Kenia y Ruanda recu-
rrieron a las redes sociales para
felicitar al equipo. En Botsuana,
el gobierno tuvo que desmentir
una noticia falsa sobre un feriado
para los hinchas del Arsenal.

La Premier League inglesa es
una potencia cultural global. Se
transmite en 191 de los 193 Esta-
dos miembros de la ONU. Más
de 700 millones de personas
pueden sintonizar un solo parti-
do entre equipos importantes. El
Super Bowl estadounidense
atrae apenas un tercio de eso.

Según los datos de tendencias
mundiales de Google, el año pa-
sado más personas buscaron al
Manchester United que a Taylor
Swift y la saga de libros de Harry
Potter combinados. En 2024,
año de una elección presidencial
estadounidense y de un intento
de asesinato contra Donald
Trump, la Premier League si-
guió siendo un tema de búsque-
da más popular que Trump. En
el último año ha superado inclu-
so a la Biblia.

También se filtra en el lengua-
je y la política. Cuando los surco-
reanos hablan de los “días Le-
eds” de alguien —su época do-
rada—, están usando una metá-
f o r a f u t b o l í s t i c a . E n e l
Parlamento de Suecia, un exmi-
nistro de Hacienda usó reciente-
mente la palabra “Spursy”
—arruinar algo pese a estar bien
posicionado para tener éxito—
para advertir que Suecia no de-
bía actuar como el Tottenham
Hotspur. En Ghana, un diputa-
do aludió cruelmente en 2022 a

Harry Maguire, del Manchester
United, al llamar al vicepresi-
dente un “Maguire económico”:
alguien que siempre marca “au-
togoles”.

La Premier League no es el
mayor negocio de ligas deporti-
vas del mundo: la National Fo-
otball League de Estados Uni-
dos es mucho más grande, al
igual que las grandes ligas de
básquetbol y béisbol. A diferen-
cia de las franquicias estadouni-
denses, donde los hinchas son
más ricos y los dueños no en-
frentan el riesgo del descenso,
los clubes de la Premier League
tienen dificultades para ganar
dinero. El año pasado, solo cua-
tro de sus 20 clubes registraron
utilidades antes de impuestos.
Muchos, como el Manchester
City, de propiedad de Abu Dha-
bi, o el Newcastle United, de
propiedad saudí, se mantienen a
flote gracias a inversionistas ex-
tranjeros que gastan grandes su-
mas por prestigio más que por
ganancias. Más de la mitad de
los clubes de la Premier League
son ahora de propiedad total o
parcial de estadounidenses, cu-
yos motivos tienden a ser más
directamente financieros. Tam-
poco los equipos ingleses son
los más exitosos. Los equipos es-
pañoles han ganado muchos
más títulos de la Champions
League, la competencia europea
más prestigiosa.

Pero este año los equipos ingle-
ses han llegado a las finales de las
tres grandes competencias pa-
neuropeas (Aston Villa ganó la
Europa League el 20 de mayo;
Crystal Palace disputa el título de
la Conference League el 27 de ma-
yo; Arsenal enfrenta al Paris
Saint-Germain el 30 de mayo en
la Champions League). De mane-
ra llamativa, en términos de in-
gresos, la Premier League ha su-
perado ampliamente en los últi-
mos años a sus rivales continenta-
les, según datos recopilados por
Deloitte, una consultora. EY, otra
consultora, calcula que la liga ge-
nera 10.000 millones de libras
(US$ 13.000 millones) al año en
valor agregado bruto para la eco-
nomía británica. La Premier Lea-
gue es una de las pocas áreas en
que Gran Bretaña todavía manda
en las transmisiones globales.

Esto no era inevitable. El juego
moderno fue inventado en Ingla-
terra en el siglo XIX y exportado
a todo el mundo. Pero en los años

80 la situación era sombría, vio-
lenta y declinante. Los clubes in-
gleses fueron suspendidos por
cinco años de las competencias
europeas después de que hin-
chas del Liverpool provocaran
una avalancha que mató a 39
personas. Las ligas continentales
—la Serie A italiana, La Liga es-
pañola— tenían más glamour y
superestrellas. El fútbol inglés
limpió su imagen en los años 90,
prohibió beber alcohol en las tri-
bunas y endureció las medidas
contra el racismo, y desde enton-
ces no ha dejado de ganar popu-
laridad, tanto en casa como en el
extranjero. Los estadios, muchos
de ellos nuevos o remodelados,
se llenan todas las semanas.

Un triplete ganador

La pasión de los hinchas ha
demostrado ser contagiosa en el
extranjero. Solo el Manchester
United cuenta con 362 filiales
oficiales de hinchas en 94 países.
Un miembro de la filial de Chen-
nai, Rathan Ganth, de 31 años,
que trabaja en medios digitales,
ve todos los partidos del United.
Cuando se le pregunta por qué,
alude a los entrenadores de los
años de gloria del equipo: “Por
Sir Alex [Ferguson]… por [Matt]
Busby”. Incluso en India, un país
obsesionado con el críquet, al
menos 70 millones de personas
vieron la Premier League en la
temporada 2023-24.

“Los ingresos por transmisión

son una aproximación del segui-
miento”, dice Kieran Maguire,
experto en finanzas del fútbol de
la Universidad de Liverpool. “Y
la Premier League genera por
esa vía el doble que La Liga, la
Bundesliga y la Serie A”.

Tres fuerzas principales expli-
can este éxito: exportaciones,
importaciones y competencia.
En el frente exportador, la Pre-
mier League se benefició de la
ventaja de haber llegado prime-
ro. Durante los primeros ocho
años de la liga, desde 1992, no
obtuvo ganancias por los dere-
chos de transmisión entregados
a canales de suscripción en todo
el mundo, y fue construyendo
bases de hinchas a escala global.
“Cuando otras ligas europeas se
dieron cuenta de que había un
mercado extranjero dinámico
para el fútbol en vivo”, señala
Maguire, “la Premier League ya
se había establecido como un ac-
tor dominante”.

Alrededor de la mitad de los in-
gresos de la Premier League pro-
viene de los derechos de televisión.
Y la mayor parte de los ingresos te-
levisivos viene de los derechos ex-
tranjeros, según datos de Ampere
Analytics, una firma de investiga-
ción. La NFL, en comparación, ob-
tiene en casa el 98% de sus ingresos
por derechos de medios.

Las importaciones —no solo
de propietarios, sino también de
entrenadores y jugadores—
también son claves. De los 20
clubes, 14 tienen entrenadores

extranjeros, entre ellos los más
exitosos de la liga: Pep Guardio-
la en el Manchester City y, aho-
ra, Mikel Arteta en el Arsenal.
Ningún técnico inglés ha gana-
do jamás la Premier League.

Cerca del 75% de los minutos
jugados en la liga esta tempora-
da correspondió a futbolistas na-
cidos en el extranjero, frente al
62% en Alemania y el 44% en
España. En total, 128 países han
estado representados en la máxi-
ma división inglesa, desde Islan-
dia hasta Togo, y desde Surinam
hasta Venezuela. En el último
partido oficial de Países Bajos,
nueve de los titulares jugaban su
fútbol de clubes en Inglaterra. Es
cierto que el capitán de Inglate-
rra, Harry Kane, ahora marca
sus goles en el Bayern Múnich
—unos asombrosos 58 en lo que
va de temporada—, y que un po-
sible sucesor, Jude Bellingham,
juega en el Real Madrid. Pero las
estrellas extranjeras que juegan
en Inglaterra traen consigo una
gran base de hinchas de sus paí-
ses de origen.

Estos jugadores no llegan ba-
ratos, lo que ayuda a
explicar las frágiles fi-
nanzas de los clubes.
El dinero termina ma-
yoritariamente en los
bolsillos de los futbo-
listas, en lo que un ex-
presidente del Tot-
tenham, sir Alan Sugar, llamó el
“efecto jugo de ciruela”: entra
por un lado y sale por el otro. La
temporada pasada, los clubes
gastaron, en promedio, el 65%
de sus ingresos en sueldos. Fuera
de la élite de los “seis grandes”,
esa proporción sube al 76%.

La competencia, el tercer fac-
tor, también distingue a la Pre-
mier League. Como ocurre con
sus rivales, un puñado de los
clubes más grandes tiende a do-
minar, pero de manera menos
monótona que en otros lugares.
El talento y el dinero están distri-
buidos de forma más pareja.

De manera crucial, la Premier
League ha redistribuido sus ri-
quezas televisivas con más equi-
dad que la mayoría de las demás.
España ha destinado durante
mucho tiempo la mayor parte
del dinero a los dos o tres clubes
más grandes. En Inglaterra, la
torta no solo es más grande: los
clubes más pequeños reciben
una porción mayor. Cada equi-
po recibió más de 100 millones
de libras en ingresos televisivos

en 2024-25.
Los clubes recién ascendidos

ahora pueden gastar fuerte. Sun-
derland, recién promovido, de-
sembolsó más de 170 millones de
libras (US$ 230 millones, o 200
millones de euros) y se mantiene
cómodo en la mitad de la tabla.
En contraste, en España los clu-
bes ascendidos el año pasado
—Elche, Levante y Real Ovie-
do— gastaron entre los tres 17
millones de euros el verano pasa-
do, según Transfermarkt, un sitio
web de estadísticas futbolísticas.

Economía de goteo
futbolero

Algunos de los temores sobre
los efectos indirectos del éxito de
la Premier League no se han ma-
terializado. El extenso ecosiste-
ma de divisiones inferiores de In-
glaterra no ha sido destruido por
el gran dinero que reciben los 20
clubes de la cima.

¿Qué podría salir mal? De vez
en cuando, la amenaza de una
fuga de los equipos más gran-
des para formar una Superliga

europea ha causado
preocupación, solo
para volver a desva-
necerse. Los escánda-
los por gasto irregular
podrían dañar la re-
putación de la liga.
También podrían ha-

cerlo las controversias sobre el
origen del dinero detrás de al-
gunos dueños de clubes o patro-
cinadores de apuestas deporti-
vas, del tipo que obligó a Ro-
man Abramovich, un oligarca
ruso, a vender el Chelsea en
2022. Para mitigar esos riesgos,
el gobierno laborista estableció
un Regulador Independiente
del Fútbol (IFR, por sus siglas
en inglés). Actualmente está
realizando consultas sobre un
régimen de licencias para clu-
bes, que aspira a tener vigente al
comienzo de la temporada
2027-28. El propio IFR llama a
esto “el mayor cambio en la go-
bernanza del fútbol de clubes
inglés desde la creación de la
Premier League en 1992”.

Está por verse cómo afectará
al deporte. Un regulador excesi-
vamente celoso bien podría ha-
cer que la liga sea menos vibran-
te. Pero por ahora, desde los bu-
ses de Lagos hasta los bares de
Brooklyn y más allá, la Premier
League ejerce una influencia
asombrosa.

Muchas cosas en el país no funcionan. La Premier League sí.

Arsenal es el nuevo campeón de la Premier League, en una temporada
con el Manchester City (el principal actor desde 2011) como su gran escolta.
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